
WILSON HACE 
D E M A S I A D O S  
EQUILIBRIOS EN 
E L A L A M B R E

El caballo de batalla de la entrada de Gran Bretaña en el Mer­
cado Común ha sido el punto de partida para la actual crisis del 
partido laborista, que dirige el ex-premier Harold Wilson, actual­
mente en la oposición gubernamental.

El pasado día 10 presentaron su dimisión en el “Gabinete fan­
tasma” el actual número 2 del partido laborista, Roy Jenkins, y los 
ministros de Defensa y Energía, George Thompson y Harold Laver 

Veinticuatro horas más tarde le tocaba el turno dimisionario a 
lord Chalfont, portavoz laborista de política exterior, y se anuncia 
que las sorpresas van a seguir produciéndose, dirigidas contra la 
política de Wilson, a quien los disidentes acusan de dar bandazos 
continuos.

Wilson, a pesar de ios problemas internos de su partido, no ha perdido el buen humor ni esa costumbre tan inglesa de fumar 
en pipa. Mientras, el veterano miembro del Parlamento lord Shinwell ha encendido la suya, ganándole a Harold a la hora tto 
encender la cachimba.

Registrado mundíalmente, Tos fabricantes m ás importantes de 
Europa y  América lo aceptan para sus fabricaciones, interesándo­
se en la com pra de ia maquinaria y  Patentes a FLEX.

¿Pero qué es el Polycotón? Unas mantas formadas jbor una plancha espon* 
josa, de poliespuma en donde sé ha incrustado mecánicamente el algodón en sus 
miles de celdillas, formando un solo cuerpo inamovible» flexible, insonorizante y 
elástico 100 % .

Con este nuevo invento, FLEX ocupa, en e! gran mundo industria! de ia fabricación 
de colchones de muelles, un lugar preeminente. Muelles Muitieiastic con 

-Polycotón marca ia diferencia entre un colchón de calidad sobre cualquier
otro sistema.

FLEX DE ZARAGOZA Y  QUINCE FABRICAS M AS 
A TIEN D EN  SU MERCADO CO N  IDENTICA CALIDAD Y  SERVICIO
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En un principio, los laboris­
tas británicos decidieron tomar 
dos posturas ante la negocia­
ción de Geoffrey Rippon en el 
Mercado Común. Por una par­
te, estaban los partidarios de 
ia integración europea y, por la 
otra los que daban vueltas a 
ia idea de «Así no...». A  estos 
dos grupos había de unirse un jl 
tercero, que no acepta en nin­
gún caso y bajo ninguna condi­
ción la entrada de Gran Breta- \ 

ña y su glorioso pasado en las 
estructuras de una Comunidad 
Europea.

Pero la verdadera semilla de 
discordia había sido sembrada 
en ei laborismo a raíz de la de­
rrota electoral de junio de 1970. 
cuando los «torles» se alzaron 
con el triunfo y comenzaron a 
impulsar de forma decidida la 
unión de Londres a la Comuni­
dad Europea.

De aquel entonces parte la 
disensión entre Harold Wilson 
y Roy Jenkins. Este acusa a 
Wilson de hacer equilibrios en 
el alambre y combatir ahora la 
misma política que él practica­
ba en sus tiempos de premier. 
Jenkis, que piensa acabar con 
el liderazgo de Wilson en la- 
reunión anual del partido labo­
rista del próximo mes de oc­
tubre, apoya sus ataques con 
tra el líder, tachándole de ma­
niobrero y de hombre de poca 
confianza para el pueblo. El pro­
pio Wilson no parece muy em­
peñado en desmentir esta ima­
gen, toda vez que su última 
respuesta al interrogante da 
por qué su oposición a la en­
trada en el Mercado Común 
fue harto significativa: «No .̂s 
una negativa a la integración 
en Europa, es una postura 
opuesta a ia iniciativa de Ed- 
ward Heath». Lo que un puris­
ta llamaría el placer de la opo­
sición por la oposición.

Opuesta al número dos, Jen­
kins, está el ala izquierda del 
partido, que capitanea Michael 
Foot y  que propugna un labo­
rismo doctrinario y fundamen­
tado en el Poder de los traba­
jadores. El señor Foot y  sus 
correligionarios llaman a Roy 
Jenkins «El socialista insufi­
ciente», y  en este calificativo 
determinativo es posible que 
tenga algo que ver al pragma­
tismo idealista de Jenkins.

UNA POSIBILDAD
REMOTA DE VOLVER
El único medio laborista de 

aspirar a ganar las elecciones 
de 1974 estriba en defender 
una postura coherente ante el 
electorado. Esta postura no la 
lleva a buen término Wilson y 
hay quien piensa ' en ofrécerie 
el mando a Roy Jenkins, pero 
carece de las argucias políticas 
y  los recovecos humanos de 
Harold Wilson y  no es un so­
cialista a ultranza como Michel 
Foot.

El camino equivocado es el 
que se sigue hasta ahora; el

partido desunido y  cada vez 
más atomizado en grupúsculos 
que no conducen más que a 
una salida: entregar las rien­
das a ios socialistas que ahora 
se agrupan en el aia izquierda.

Esta situación abocaría al la­
borismo a seguir en la oposi­
ción, cada vez con menos voz 
y menos voto, por lo menos en 
íos próximos diez años. Jen­
kins lo ha intuido y trata de 
hacer ver el peligro a los de­
más. Quizá esa sea su baza 
más ..importante con vistas a 
ocupar el liderazgo laborista en 
octubre próximo. La oposición 
parlamentaria tendría muchas 
posibilidades de dejar de ser­
lo y ceder su turno a los con­
servadores.

EL REDUCTO
ANTI-EUROPA
En el .laborismo tiene ahora 

Inglaterra el más puro reduc­
to anti-europeo;- por razones pu 
ramente políticas, caso de Wil- 
sori y seguidores por un lado: 
por razones de conciencia, ca­
so de los más tradicionales y 
anquilosados, por otro. Antho 
ny W. Benn, presidente del Co­
mité laborista, y lan Mikardo 
que apoya su postura de abrir 
una investigación, son dos de 
los más decididos anti-Mercadc 
Común.

Sin embargo, esta tradición 
laborista contra la Integración
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no es un grano que le haya sa­
lido recientemente al partido 
Ya en 1960, cuando Harold Me 
Millan daba sus últimos toques 
al discurso que había de pro­
nunciar en los Comunes anun 
ciando los primeros intentos 
británicos de acercamiento al 
Mercado Común, Roy Jenkins 
presentó su dimisión como por 
tavoz número dos del partido 
en cuestiones de economía.

Dos años después, durante 
ia negociación de Heath en 
Bruselas (1962), el partido la­
borista volvió a luchar firme 
mente contra la idea de en 
trar en Europa. Hugh Gaitskell 
declararía que era «una idea 
nefasta que arrojaba por la bor 
da 1.000 años de historia.-.

La oposición laborista, capí 
taneada entonces por Jenkins, 
se acentuó en julio de 1970 
cuando fue elegido número dos 
del partido en sucesión de 
George Brown,

La decisión del «Gabinete 
fantasma» de apoyar un refe 
réndum ha sido la gota que ha 
hecho rebosar el vaso de la 
desunión. Tres ramas de un 
partido son demasiadas para 
dejarlas crecer al tiempo. Jen­
kins tiene ahora en las ma­
nos el hacha que puede efec­
tuar la poda. Wilson. con su 
política de recovecos, parece 
regar el árbol para que pros­
peren estas ramas.
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Con una sonrisa a media asta, Wilson abandona la residencie
oficial de Heath, tras asistir a una reunión de jefes de partido, 
para discutir los problemas del Ulster.

N U E V A  R I O J A  14 de abril de 1972.

D IA S FELICES PARA HEATH


